
del Santo Cristo de la Agonía, la de San.
Antón y la de San Isidro.

Corresponden á la segunda clase las Her-
mandades del Santo Sepulcro (establecida ea
el convento de religiosas Franciscas), del
Cristo del Amparo, del Cristo del Buen Su-
ceso, de la Asunción, de la Virgen del Ro-
sario, de laConcepción, de San Juan, de San
José, de San Pedro, de San Sebastián, de
Nuestra Señora de los Dolores y de Nuestra
Señora del Carmen (que es de mujeres).

Entre las primeras merece citarse la Real
Asociación de la Natividad de Nuestra Se-
ñora, cuyos estatutos fueron aprobados por
S. M.la Reina doña Isabel IIen el palacio
de Aranjuez á 29 de Abril de 1863. Se fun-
do por iniciativa del limo. Sr. D. Vicente
López y López de Lerena, natural de esta
villa,Rector que fué de la Basílica de Ato-
cha y Cura ecónomo de la parroquia de San
José de Madrid, donde falleció; pero sus res-
tos fueron traídos al cementerio de esta villa,
donde su familia tiene panteón.

Esta Real Asociación tiene por objeto ex-
clusivo el culto de la Santísima Virgen del
Rosario, patrona de este pueblo, en el día
del misterio de su Natividad ;cooperando en
unión del Ayuntamiento —

como fiesta de
instituto

—
al mayor esplendor de dicho culto.

Respecto á las Hermandades de socorros,
todas ellas tienen constituciones y ordenan-
zas análogas, y se reducen á costear la fun-
ción de la imagen bajo cuya advocación



esté fundada la Hermandad, y socorrer con
sujeción al reglamento á los hermanos en-
fermos con ocho reales diarios, como máxi-
mum, si la enfermedad corresponde á medi-
cina, y con cinco reales si es de cirugía,
previa certificación del facultativo que le
asista. Las dolencias que sean adquiridas
por culpa del paciente están excluidas del
socorro, salvo el caso de que se considere
fortuito, á juicio de ,1a Hermandad. Una vez
presentada la certificación facultativa al
hermano mayor, empezará á socorrerse al
enfermo hasta cuarenta días, si antes no fue-
se dado de alta por el facultativo, empezan-
do el turno por el hermano mayor, y conti-
nuando todos los demás, uno cada día, por
orden de antigüedad. Terminada una cua-
rentena, aunque siga la enfermedad, se sus-
penderá el socorro por otros cuarenta días, y
pasados éstos, volverá á socorrerse otra vez,
en cuyo caso, si no cesase la enfermedad, se
declarará ésta crónica, perdiendo el derecho
al socorro y conservando sólo lo que corres-

ponde á los sufragios. Por cada diez días de
enfermedad se abona un socorro para la
convalecencia.

En toda Hermandad la cuota de entrada
es de 10 pesetas, y de 7,50 pesetas los hijos
solteros de hermano, siendo mayores de doce
años, los cuales son preferidos en la admi-
sión. No pueden ingresar en ninguna Her-
mandad los que hayan cumplido cuarenta
años, y el número de socios en cada una es
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determinado Además de los socorros tienenderecho los hermanos, á su fallecimienta llo mismo sus mujeres ó viudas, si no vuelvena tomar estado, á que se les pague el enSrro de tercera clase, hábito y mortaja, ycuatro misas rezadas, con la limosna de cincoreales Todos los hermanos tienen obligación
de asistir con hachas encendidas á los cultosque se celebren el día de la función del Santotitular de la Congregación, y lo mismo álosentierros de los asociados, viudas y falleci-
dos bajo la multa de una peseta en cadataita.

Para sufragar todos los gastos, además de
la cuota de ingreso, pagará tocio hermanoun real cada semana, que cobrarán á domi-
cilio los celadores, entregando lo recaudado
al hermano mayor, quien es el encargado de
custodiar los fondos, previa fianza si se le
exigiese

Todos los años, al domingo siguiente dela función, se reunirán los asociados en
junta general obligatoria, bajo la presiden-
cia del señor Cura párroco, imponiéndola
multa de una peseta al que no asistiese. Enesta junta general presentará el hermanomayor, a presencia de todos los demás, losfondos que tenga la Hermandad, después deaprobada a cuenta general de ingresos ygastos; y de seguida se hará el nombramien-to de oficios para el año entrante, por ma-
¿Z L STret°S' PUdÍend0 «e¿ reele-gidos los que ya lo sean, sin que se les pueda



obligar á la aceptación; y en caso de no ad-
mitir, volverá á votarse en favor de otros,
y éstos no podrán excusarse. El nombra-
miento de celadores se hará por riguroso
turno.

EDIFICIOS NOTABLES Y REFORMAS ÚTILES

Ninguna cosa notable puede ofrecer Val-
demoro respecto á monumentos públicos ni
edificios privados que merezcan alguna dis-
tinción, ya se les considere artística ó his-
tóricamente.

La iglesia parroquial,de que ya antes he-
mos hecho mención, no merece en realidad
ser tenida como obra de arte, sino un ejem-
plar de mediano mérito, que quizá encierre
algún detalle desconocido á la penetración
de los profanos en esta clase de obras arqui-
tectónicas.

La Casa Consistorial, sita en la Plaza Ma-
yor, llamada de la Constitución, nada mere-
ce en importancia, ni aun desde el punto de
vista de capacidad, puesto que carece de es-
pacio para las más necesarias dependencias.
Tiene un salón de sesiones, pequeño, pero
bonitamente pintado y decorado, merced á
las economías y arbitrios del ex alcalde don
Eloy López de Lerena, á quien también se
deben las mejoras en el teatro, que ocúpalo
que en el siglo XVIera iglesia del asilo de
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San Andrés. A este mismo señor de Lerena, en quien reconocemos suma actividady poderosa iniciativa, se debe también lareforma del alumbrado público, y en sutiempo se construyó el camino ó carreteraque se dirige á la estación, con la eficaz y
valiosa ayuda del no menos activo é ilustradodiputado provincial D. Nicolás María Fer-nández Gómez, cuyo camino se sostiene por
cuenta de la Excma. Diputación provincial.

Siendo alcalde D.Facundo Fernández Ca-talina se estableció también la ventajosa y
laudable mejora de los serenos.

La Casa de Salud es otro edificio, también de
alguna importancia, no artística, sino de ca-
pacidad y de buena construcción. Es el expalacio de los marqueses de Gaviria, que vi-
niendo á poder de los señores marqueses deVallejo, éstos le donaron generosamente álas Hermanas de la Caridad de San Vicentede Paúl,, quienes presurosas, bien en lo edi-ficado, ó bien con nuevas construcciones,
han hecho en él una Casa de Salud para es-
tancia de sus enfermas crónicas y convale-
cientes, cuyo número pasa siempre de 60;
siendo tales los beneficiosos resultados quesu instalación presta á la Comunidad, queno vacilarían en destinar al mismo objeto lanueva donación que los mismos marqueses
antedichos les han hecho de la llamada Casa
del Bey—edificio vasto y sólido,— si no exi-
giere gastos de cuantía para dicha Asocia-ción religiosa y de caridad.



COLEGIO DE GUARDIAS CIVILES JÓVENES

Y ASILO DE HUÉRFANAS DE LA GUARDIA CIVIL

De todos los edificios que radican en Val-
demoro, los más importantes son los Asi-

los con que se encabeza este epígrafe; por
eso hemos dejado su descripción para lo úl-

timo, á fin de ocuparnos con alguna minucio-
sidad de cuanto á ellos se refiere.

Su construcción de ladrillo es sólida: son

muy capaces y están provistos de sus corres-
pondientes pararrayos. Las obras en ellos
practicadas han sido hechas bajo la dirección
facultativa del arquitecto provincial , don
Bruno Fernández de los Ronderos. Tienen
cuantas dependencias se requieren al objeto
de esta clase de establecimientos, y en ellos

está previsto todo lo necesario para la ense-
ñanza, la higiene y la comodidad. Los dor-

mitorios son grandes, ventilados, provistos
de buenas y limpias camas; los comedores y

salas de aseo satisfacen al más exigente; las

clases, tanto de instrucción primaria, en to-

dos sus grados, como los semestres militares,

no carecen de ningún género de material,

teniendo para el restablecimiento de ia sa-

lud buenas enfermerías, con sus salas de me-

dicina, cirugía y observación, y un tan sur-



tido botiquín, que el del Colegio de guardias
jóvenes puede considerarse como una formal
botica

En el primero de estos edificios hay los
suficientes talleres de carpintería, cerrajería,
sastrería, zapatería, hojalatería, etc., con
todos los materiales y utensilios al efecto,
que,á la vez que proveen de todo lo necesa-
rio al Colegio, llenan el fin que dispone el
reglamento respecto al aprendizaje de los
jóvenes que no quieren alistarse para servir
en el Cuerpo. Hay también buen gimnasio,
y en él se tienen los ensayos y estudios de
música, un buen picadero y una cómoda y
bonita caballeriza.

* *

Como estos establecimientos tienen un do-
ble objeto benéfico y educativo, nos ha pa-
recido pertinente tratar aquí de sus condi-
ciones esenciales, porque creemos que encaja
perfectamente dar á conocer la historia y
organización de los mismos.

Tenemos á la vista la bien escrita reseña
histórica y orgánica del primero de estos es-
tablecimientos, por el malogrado Teniente
que fué de la Guardia civil—procedente del
mismo Colegio

—
D. Andrés Molinero, y el

reglamento orgánico y de régimen interior
de dicho Colegio, aprobado por S. M. en 6
de Febrero de 1890; pero como la índole de
este librito,ni su extensión, sean á propósi-
to para desarrollar un prolijo y concienzudo



trabajo de la historia, vicisitudes y organi-
zación del establecimiento que nos ocupa,
nos limitaremos á dar á conocer ligerísima-
mente aquellos puntos que nos parezcan más
adecuados al fin que nos proponemos.

Este Colegio se creó por real orden del 1.°
de Abril de 1853, debida á la iniciativa del
excelentísimo señor duque de Ahumada,
Inspector general, entonces, de la Guardia
civil, siendo ministro de la Guerra el gene-
ralLara. Empezó su organización en el cuar-
tel de San Martín (Madrid), se trasladó en
31 de Julio á la villa de Pinto, y en 26 de
Marzo de 1856 lo hizo á ésta de Valdemoro,
donde se halla instalado en el edificio que
fué antigua fábrica de paños llamada Los
Lonjistas, hoy propiedad del Estado.

El personal actual de Jefes, Oficiales y
tropa veterana de la plantilla orgánica, que
con los guardias jóvenes constituyen asimi-
lación á una comandancia de primera clase
del Cuerpo de la Guardia civil, y forma dos
compañías y una sección de caballería, es
como sigue: Un Teniente Coronel, director;
un Comandante, jefe de estudios y del de-
tall; dos Capitanes, profesores; cinco Te-
nientes, ídem; un Capellán, un Médico, un
Músico mayor, siete sargentos, nueve cabos,
cuatro guardias primeros, cinco ídem segun-
dos, un maestro de cornetas y uno ídem de
trompetas.

Entre las clases de tropa de la anterior
plantilla ha de haber precisamente sastres,



zapateros, guarnicioneros, carpinteros, ho-
jalateros y demás oficios que se crean con-
venientes para que los jóvenes que no se de-
diquen á servir en el Institutopuedan apren-
der un oficio.

El número de alumnos será á razón de dos
por cada compañía ó escuadrón que tenga el
Cuerpo de la Guardia civilen la Península,
sosteniéndose además tres jóvenes por cada

plaza de guardia de segunda clase que se re-

baje de la fuerza que existe en las coman-

dancias de Ultramar con el expresado fin. De
modo que puede tener el Colegio, según las-
disposiciones vigentes, hasta 435 educandos,
como se expresa por el cuadro siguiente:

Número
de

educandos.FUERZA REGLAMENTARIA DEL INSTITUTO

A las 129 compañías que tienen los tercios de
258
38

6
80
o3
4

la Península ..................••••••
Alas 19 de los de Cuba. ...............--••
Alas 3 de Puerto Pico
Alos 15 escuadrones de los de laPenínsula. ..
Alos 25 de los de Cuba. ...............••••
Alos 2 de Puerto Pico. ...............•••••
Total de educandos al respecto de dos porunidad. 386

Aumentando uno más por los de Ultramar

Puede tener elColegio, incluso iospensionistas: 435

En la actualidad tiene el Colegio 302
alumnos.

Los ingresos en la caja del Colegio para
cubrir sus atenciones consisten en el haber



de un guardia que cuenta de menos cada
compañía y escuadrón de los tercios de la
Península y Ultramar, justificándose en las
revistas mensuales del establecimiento al
respecto de dos alumnos por cada guardia
de la Península y tres por cada uno de Ul-
tramar.

Los fondos generales del Colegio, los ex-
pedientes relativos al mismo y cuantos ante-
cedentes á él se refieran, estarán en la Ins-
pección general del Instituto, para que éste
pueda

—
en todo tiempo

—
resolver lo más

conveniente al establecimiento, tramitando
los asuntos oficiales de los guardias que en
él presten sus servicios , en igual forma que
en las demás comandancias.

Para ingresar en el Colegio se observarán
las siguientes reglas entre los que lo solici-
ten. 1.a

—
Serán preferidos los hijos de los.

Jefes y Oficiales del Cuerpo muertos en fun-
ciones propias del servicio ó de sus resultas.
2. a—

Los hijos de las clases de tropa que
también hubieran perdido á sus padres en
funciones propias del servicio ó de sus resul-
tas. 3.a

—
Los hijos de los que estuviesen se-

parados del servicio por inutilidad adquirida
en los que presta la Guardia civil,ó de sus.
resultas. 4.a

—
Los huérfanos de los Jefes y

Oficiales del Cuerpo, aunque sus padres hu-
biesen fallecido estando retirados, siempre
que no tengan derecho á Montepío ú otras
pensiones, y los de la clase de tropa que,
terminado el tiempo de su empeño, sirvan



como reenganchados con lanota de irrepren-
sible conducta, teniendo preferencia entre
los procedentes de tropa aquellos cuyos pa-

dres lleven más años de servicio en el Insti-
tuto; y los de Jefes y Oficiales, los de más
edad entre los aspirantes^
WSliñtérior de ios jóvenes se hará obser-
Vando el anterior orden de categorías, dán-
dose dos vacantes á los comprendidos en la

1. a y 2. a por una que se cubra entre los de

la 3. a y 4.a; y no habiendo aspirantes de al-

guno de ellas, se proveerá la vacante en los

de la inmediata. Los de la 1.a y 2.a podrán
ser alta en el Colegio á los diez años cum-

plidos, y siendo menores de esta edad, per-

manecerán hasta tenerla con sus familias,

suministrándoles el haber de 75 céntimos

diarios, dejando de percibirlo si no se pre-
sentaren cuando fueren llamados, á no ser

por causa legítima, en cuyo caso álos cator-

ce años cesará dicho socorro, Los de la 3,

y 4.a,para ser admitidos, han de haber cum-
plido' doce; no tener defecto físico, saber

leer, escribir y la doctrina cristiana: y todos

los aspirantes, sea cualquiera su categoría,

deberán estar vacunados y no padecer enfer-

medad crónica ni contagiosa. Alos quince

años pierden los aspirantes el derecho á la

gracia de guardias jóvenes, y sólo no ha-
biendo otros serán admitidos los que no pa-
sen de dieciséis, no pudiendo ningún indivi-
duo tener más de un hijo en el Colegio, á no

ser en casos especiales, que apreciará laIns-
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pección general, tales como los servicios dis-

tinguidos del padre, ó la dilatada familia
que tenga que sostener ó deje en la orfandad,

Elingreso se verificará en los meses de

Enero y Julio, y al presentarse los agracia-

dos en el Colegio, se les formará su hoja bio-

gráfica; y todos aquellos que quieran seguir
la carrera militar y tener ingreso en el Cuer-

po, serán filiados á los dieciséis años, previo
reconocimiento facultativo, continuando en

el establecimiento cursando sus estudios
hasta los dieciocho años, en que deben ser

destinados á comandancia, si son aprobados
en los exámenes del último trimestre. A los
restantes se les enseñará el oficio hacia el que

demuestren mejor aptitud é inclinación, dán-
dolos de baja á la indicada edad.

Pasaremos por alto otra porción de cir-
cunstancias respecto á los jóvenes filiados,
así como de las obligaciones generales y fun-
ciones personales de los Jefes, Oficiales y de-
más sujetos que constituyen la plantilla or-
gánica; sistema de premios y castigos, régi-
men alimenticio, utensilios, ropas y arma-
mentos, por considerarlo impertinente á la

índole de este libro: pero sí diremos algo del

plan de enseñanza.
Alentrar los jóvenes en el Colegio, el jefe

de estudios los destinará á la clase que les
corresponda, según su edad y estado de ins-

trucción. El plan de enseñanza— sin perjui-
cio de que pueda variarse á juicio del Ins-

pector general
—

es el siguiente:
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Clase de instrucción primaria elemental
Lectura, Escritura, Catecismo, Religión y
Moral, Historia Sagrada, Gramática, Arit-
mética, Geografía, Geometría é Historia de
España

Semestres.
—

Clases militares.
—

Primer se-
mestre de infantería: obligaciones del solda-
do, cabo y sargento; cartilla del Cuerpo y
leyes penales,

Segundo semestre de ídem: Reglamento
militar, civil y de carruajes; actuaciones ju-
diciales, documentación de Puesto y detall
de compañía.

Tercer semestre de ídem: Tácticas de re-
cluta, sección y compañía, teoría del tiro y
contabilidad de compañía.

Cuarto semestre de ídem: Repaso gene-
ral.

Tercer semestre de caballería: Obligación
del soldado, cabo y sargento de caballería;
tácticas y reglamentos del arma, hipología,
equitación, cartilla de tiro, contabilidad de
escuadrón y nomenclaturas.

Cuarto semestre de caballería: Repaso ge-
neral

Clases de instrucción primaria superior.
—

Primer semestre de infantería: Gramática y
primera parte de la Aritmética.

Segundo semestre de ídem: Segunda parte
de la Aritmética y Geometría.

Tercer semestre de ídem: Geografía é His-
toria de España.

Cuarto semestre de ídem: Repaso general.



VALDEMORO 3 /

Tercer semestre de caballería: Lo mismo

¡que el de infantería.
Cuarto semestre de ídem: Repaso general.
Clases prácticas.

—Honores, tratamientos,
divisas, rondas y servicio de guarnición y

campaña.
Además de estas clases, existe otra de mú-

sica y solfeo, con instrumental suficiente para
formar una charanga. La enseñanza de esta

clase corresponde al músico mayor, y es vo-

luntaria para los alumnos. También hay una
biblioteca, que hasta hoy consta de 800 vo-
lúmenes, la mayor parte regalados por par-

ticulares y oficiales del Cuerpo.

ASILO DE LAS HUÉRFANAS

DE LA GUARDIA CIVIL

No es sólo el colegio de Guardias civiles

jóvenes el refugio caritativo de los huér-
fanos é hijos del benemérito Instituto de
la Guardia civil;hay otro con el título que
.encabeza este epígrafe, sostenido por la sus-
crición voluntaria de todos los individuos del
Cuerpo. Este Asilo se halla al Sur y extramu-
ros de Valdemoro, en una espaciosa y bonita
posesión de recreo, conocida con el nombre
de Juncarejo, que los marqueses de Gaviria,
<¡on grandes dispendios, habían conseguido.
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y que viniendo después á ser propiedad délos marqueses de Vallejo, estos señores, junto
con otras fincas de valor y con el solar delderruido convento de Carmelitas— todo pro
cedencia de la casa Gaviria—lo regalaron ala Guardia civil en el año de 1878.

Con este motivo, y desechando absurda-mente la idea de edificar el Asilo de lashuérfanas en el referido solar del conventode Carmelitas— casi dentro de lapoblación—
se prefirió instalarle en lo más elevado del
•Tuneare jo, á una distancia de más dé un ki-
lómetro de la villa, viniendo SS. MM. don
Alfonso XIIy doña María Cristina (como en
otro lugar hemos referido) á inaugurar sus
obras en el año de 1880.

el edificio, fué inaugurado el
año de 1885, empezando á recibir en su seno,
bajo las reglas establecidas por la Dirección
general del Cuerpo, á las huérfanas desvali-
das, confiando su educación y cuidados á la-
cariñosa solicitud de las Hijas de la Caridad.

En este asilo no se carece de ningún re-
quisito; salas de clases para todas las mate-
rias, desahogadas y provistas de toda clase-
de material fijo;salas de aseo, comedor, ha-
bitación de baño; todo esto en la planta
baja. En el piso alto, todos los dormitorios,
espaciosos, con buena dotación de camas,.
y mucha ventilación y limpieza. En los só-
tanos están la cocina y otras dependencias.
Cuenta el establecimiento con más de 100<asiladas, quienes reciben una educación es»



moradísima, tanto en la primera enseñanza
elemental y superior, como en otras de ador-
no, música y práctica de las propias de la
mujer en las faenas domésticas. Su inspec-
ción está á cargo del Subdirector, que es el
primer Jefe del Colegio de guardias jóvenes.
En ambos Asilos, un Capellán castrense ins-
truye y cuida del pasto espiritual; un señor
Oficial del Cuerpo de Sanidad militar les
presta los auxilios médicos, y un botiquín

—
bien surtido, á cargo de uno de los Farma-
céuticos que hay en la localidad— les pro-
porciona los medicamentos. En suma, los dos
establecimientos se hallan bien dirigidos,
cuidados con muy buena alimentación é hi-
giene, y con la mayor solicitud y esmero.

En este edificio, que es sólido, elegante y
de moderna construcción, hay una capilla
que merece citarse, con la advocación del
patriarca San José ; forma un crucero de
brazos iguales, con tres altares de forma mo-
derna, y sus tres esculturas, San José, la
Purísima y San Vicente de Paúl, son buenas-
en su mérito artístico.

ANTIGUAFABRICA DE PASOS FINOS
DE VALDEMORO

De intento hemos dejado para hablar
separadamente sobre este asunto, que por
la importancia que tuvo en esta localidad



merece ser conocido con alguna detención.
En el Palacio del Buen Retiro de Madrid

á 2 de Octubre de 1712, se concedió por el
rey D. Felipe V (primero de la casa de Bor-
bón), á D. José Aguado y Correa, natural
de esta villa y residente en Madrid, real
privilegio y franquicias, para establecer en
Valdemoro una Fábrica de paños finos, seme-
jante á las que entonces existían en Ingla-
terra y Holanda, autorizando se empezasen
los trabajos con 27 operarios flamencos que
el conde de Bergay (Superintendente ge-
neral de la Real Hacienda) había traído de
Flandes.

Las causas de su instalación (como se ex-
presan en dicho Real privilegio) fueron: el
de conocer la gran importancia ynecesidad
de establecer éstas y otras industrias en Es-
paña: elhaber representado el D.José Agua-
do y Correa á S. M. la deplorable situación
económica en que se hallaba su pueblo de
Valdemoro, por el corto valor y consumo de
los vinos, que era su principal riqueza, y no
tener sus moradores otro arbitrio que el del
cultivo del campo; y el haberse obligado el
dicho Sr. Aguado y Correa, por escritura
pública de 11 de Septiembre de 1712, otor-
gada ante Lorenzo Martínez, Escribano de
cámara del Rey, déla Real Junta de Comer-
cio, á poner en Valdemoro dicha fábrica
con doce telares y todos los materiales co-
rrespondientes; seis de ellos en todo el año
de 1712, y los otros seis hasta fines de 1715;



prometiendo además voluntariamente poner

hasta 40 ó 50 telares, y que el mayor núme-

ro de obreros serían españoles, para que

aprendiesen este arte ó manufactura.
Franquicias.

—
Muchas fueron las conce-

siones que por por dicho Real privilegio se
dieron al D. José Aguado y Correa, á saber:

1. a Librarse á su favor por el Estado

20.000 pesos, escudos de plata, para que

subsanase los muchos dispendios^ que se le
iban á originar para la instalación de la fá-

brica
2.a Concederle el derecho para que pu-

diese nombrarla Real Fábrica, y de poner en
las casas y oficinas donde estuviese instala-
da, así como en los sellos de las piezas de
paños, el escudo de las armas reales.

3.a Eximirle, y lo mismo á- sus hijos,
herederos y sucesores en la fábrica, por el
tiempo de cuarenta años, de pagar por la
primera venta de los productos que se fabri-
casen, los derechos de alcabalas, cientos,
nuevos impuestos, etc., en todas las ciuda-
des, villas y lugares del reino, y libre sali-
da de los géneros por mar y tierra para

el extranjero , excepto para las Indias ,
con la obligación de llevar guía de la Real

Junta de Comercio, y de volver con torna-

guía.
4.a La de poder vender en Madrid y de-

más ciudades, villas y lugares del reino por

una sola vez, en las primeras ventas, duran-

te los cuarenta años, todas las manufacturas



de la fábrica por mayor y menor, con la an-
terior excepción de derechos, previa la guía
de la Real Junta de Comercio, y de volver
con tornaguía, para evitar fraudes y emba-
razos en el transporte y venta de los géneros.

5.a Exención de alcabalas y demás im-
puestos durante los cuarenta años, sobre
consumo de los comestibles necesarios para
todos los obreros, administradores y oficiales
ocupados en la fábrica, con tal de señalar el
número de personas empleadas en ella.

6.a Exención de ir á la guerra forzosa-
mente, tanto el Sr. Aguado como todos los
empleados en la fábrica, ya fuesen adminis-
tradores, operarios ó dependientes de ella.

7. a Eximirles á todos ellos de alojamien-
to perpetuamente, para que así se afiance el
curso y aumento de la misma.

8. a Eximirles igualmente de consumos ú
otros repartos ó gabelas, ni ser nombrados
para oficios onerosos ni gravosos, á no ser
que voluntariamente los quisieran aceptar.

9.a Conceder á todos los españoles que
se dedicasen á aprender á tejer, cardar, hi-
lar y á los demás oficios de la fábrica, las
mismas consid eraciones que á los labradores
del campo, para cualquiera pretensión que
á ellos y á sus sucesores se les pueda ofrecer,
sin que en manera alguna les perjudiquen
estos ejercicios.

10. Exceptuarles de que los veedores de
la corte, ciudades, villas y lugares de Espa-
ña, ya sean tundidores, tintoreros ú otros
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algunos, puedan denunciar los géneros de la
fábrica, ni usar con ellos de los privilegios
ó regalías que se les hubiere concedido á di-

chos veedores.
11. Conceder por el término de los cua-

renta años que no se pueda poner otra fá-

brica de paños finos en Valdemoro ni en
cuatro leguas en contornoB

para la construcción de la

fabrica poder cortar ó sacar del Real Sitio
de Aranjuez—por una vez

—
20 árboles de

álamo negro, á elegir, no siendo en parte
que perjudique á la hermosura y adorno, del
Real Sitio.

13. Dar permiso para sacar de los Reales
sotos de la ribera del Jarama 200 cargas de
leña baja cada año, para el consumo de la
fábrica, y durante el término de los cuaren-
ta años.

14. Poder elegir sitio para hacer bata-
nes en las riberas del Jarama ó Tajuña, ó
en el término de Valdemoro, según conven-
ga, sin que se oponga nadie, ni pagar nada
por las roturas para la conducción de aguas,
si los sitios son realengos; y si son de par-
ticulares, mayorazgos ó Comunidades, bas-
tará con pagar su valor, quedando los te-

rrenos en propiedad perpetuamente.
15. Tener facultad de tantear cualquie-

ra pila de lana que se venda para fuera del
reino, con tal que sea para consumirla en las
manufacturas de la fábrica.

16. Ser preferida por el tanto la postu-
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ra que hiciese el D.José Aguado y sus suce-
soresen los asientos que se ofrecieren de
vestuario de paño fino.

17. Poder obtener ó eximirse el señor
Aguado

—
según lo ha suplicado

—
de cual-

quiera dignidad ó empleo, y aun para prue-
bas de hábitos de las Ordenes militares, sin
que pueda oponerse á ello el dedicarse al co-
mercio grueso ni al de esta fábrica.

18. Exención de derechos en todas par-
tes por la conducción de instrumentos, ma-
teriales y tinturas que sean necesarios para
la fábrica, previo el señalamiento de ellos
por la Real Junta de Comercio.

19. Concesión para que se den por la
la Real Junta de Comercio, y oficinas donde
corresponda, todas las cédulas Reales y de-
más despachos que convengan para el cum-
plimiento de lo mandado, y para aquello que
conduzca al mayor aumento y curso de estas
fábricas, pagando los derechos debidos, etc.
Firmado por el Rey y refrendado por don
Juan Manuel Heredia Tejada.

En el palacio de Aranjuez, á 11 de Julio
de 1715, se expidió otra Real cédula por el
mismo rey D. Felipe V, referente á la exen-
ción de derechos, durante cuarenta años, so-
bre el consumo de los comestibles necesarios
de las casas donde estuviesen las fábricas de
paños finos, semejantes á los de Inglaterra y
Holanda, y el de todos los operarios, admi-
nistradores y oficiales que en ellas se em-
plearen, así como los ocupados en hacer los



instrumentos para las mismas, previo el se-

ñalamiento del número de personas ocupa-

das en cada telar, y la proporción necesaria
de cada especie para dicho consumo; á cuyo

efecto la Real Junta de Comercio hizo una
regulación, que S. M. aprobó por dicha Real

cédula de 11 de Julio de 1715, y es como

sigue:
«En consideración á que seis de los referi-

dos telares se hallaban en curso, y ocupaban
84 personas, á razón ele 14 para telar (ex-
ceptuando las hilanderas), se reguló el con-
sumo de carnero ó vaca á una libra diaria
por cada obrero; el de tocino á 15 arrobas-
cada mes; el de vino á una azumbre diaria
para cada operario; el de vinagre á 10 arro-
bas cada mes; el de aceite á 40 arrobas ídem;
el de jabón á 150 arrobas por año; con la
expresa condición de que si alguno de los
seis telares no estuviere corriente, se bajen
á proporción de la falta las dichas dotacio-
nes, y si hubiese aumento de personal ó de
telares, se abone la franquicia en la misma
proporción.

»En cuanto á los géneros para las tinturas
en los seis telares, suponiendo que tejiesen
cada mes

—
con corta diferencia

—
de 11 á 12

piezas de paños de 32 varas cada una, y que
éstas fuesen de diversas mezclas de colores,

se reguló el consumo de las especies y tintu-

ras para cada año á las siguientes cifras: 20

arrobas de añil, 10 de cochinilla ó grama,

68 de palo de campeche, 68 de palo del Bra-



sil, 40 de palo amarillo ó de Nicaragua 12
de estaño de Inglaterra, 10 de aguafuerte
12 de arcilla, 140 de pastel de Francia 48
de piedra alumbre, 48 de granza vellón 48
de granza grapa, 48 de granza norombea
32 de agallas y 12 de tierra medita; con la
prevención de aumentar ó disminuir la fran-
quicia en proporción del aumento ó disminu-
ción de telares, pero con|expresa condición de
que, para gozar el D. José Aguado y sus su-
cesores en las fábricas de las referidas fran-
quicias, ha de ir á la Real Junta de Comer-
cio á manifestar los efectos y sacar despa-
chos para su conducción, sin cuyo requisito
no gozará de tales excepciones; cuya condi-
ción se tuvo por conveniente establecer para
evitar fraudes, extravíos y competencias, y
porque con el motivo de dichas franquías no
se pretendiesen algunas bajas exorbitantes
por los arrendadores y otras personas inte-
resadas, en perjuicio del Real Patrimonio,
representó la Real Junta de Comercio que se
mandase abonar por el Consejo de Hacienda
á los interesados en dichas rentas la mitad
del importe de las franquías, computando su
valor conforme á reglamento, que por razón
de los consumos de dichos géneros se practi-
caba en la villa de Valdemoro, etc. Firmado
por el Rey y refrendado por D.Juan Manuel



HIJOS CELEBRES DE VALDEMORO

No escasea Valdemoro de hijos ilustres
que han honrado nuestra patria con sus
talentos en las artes, en las letras, en la
religión y en la política. En esta villa nació
el distinguido arquitecto del tiempo de Feli-
pe II,Juan de Castro, que dejó memoria
imperecedera en muchos edificios construí-
dos bajo su acertada dirección. Es patria
también del franciscano Fray Alonso de la
Cruz, autor de varias obras místicas; de don
Juan Manuel Sotomayor, oidor de Méjico;
de Fray Pedro Aguado, franciscano, que ha-
biendo pasado á América, escribió allí la
obra titulada: Descubrimiento ,pacificación y
población de la provincia de Santa Marta y
nuevo reino de Granada, que le dio tanto re-
nombre; de Fray Pedro de Palacios, domi-
nico, procedente del Colegio de Santo To-
más de Alcalá, catedrático de prima en su
Universidad, y obispo que fué de Guadix á
últimos del siglo XVII.Era hijo de Gabriel
de Palacios y de Ana Tenorio Malsepica, y
vino á su pueblo, siendo ya Obispo, á decir
una misa á Nuestra Señora del Rosario el
1.° de Octubre de 1693, dejando el orna-
mento para la Santísima Virgen. También



es patria esta villa del reverendo padre doc-
tor D. Alejandro Aguado, catedrático que
fué de la Universidad de Alcalá, calificadof
de la Suprema Inquisición y de las Juntas
secretas, abad definidor de la provincia de
Castilla, y vicario general de su Orden de
San Basilio en España, y autor de la obra
titulada: Política española para el más pro-
porcionado remedio de esta Monarquía, im-
presa en Madrid en el año 1750, para honra
suya, de su Orden y de su patria, puesto
que reveló en ella muy vastos y profundos
conocimientos; y del padre Cipriano Trigos,
de la Compañía de Jesús, que reside en
Roma y desempeña el cargo de secretario
general de la Compañía.

Mas el que descuella sobre todos los ilustres
hijos de Valdemoro es el eminente patricio,
gran hombre de Estado y bienhechor de este
pueblo, el Excmo. Sr. D. Pedro López de
Lerena, que descubriendo en él una vastísi-
ma capacidad el famoso estadista conde de
Floridablanca , le ofreció su protección 1

confiándole diferentes comisiones y servicios
en que probó su gran talento, llegando á
ocupar los más altos y delicados cargos del
Estado. Nació este esclarecido hombre pú-
blico en 30 de Abrilde 1734, en la calle del
Carmen de esta villa,inmediata al convento
del mismo nombre, de cuya casa sólo se con-
servan las paredes exteriores. Fué hijo de
D, Manuel Elias y doña Andrea de Cuenca.

Los diferentes servicios y comisiones que



desempeñó fueron: la Intendencia del ejér-
cito en la toma del castillo de San Felipe de
Mahón; la de los ejércitos de Andalucía y
bloqueo de Gibraltar; la dignidad de Asis-
tente de Sevilla, en cuya ciudad prestó los
más distinguidos servicios, con especialidad
en la extraordinaria riada del año 1783.
Fué gobernador del Consejo de Hacienda,
presidente de su Tribunal, superintendente
general de Rentas, Fábricas y Casas de Mo-
neda, siendo nombrado en 25 de Enero
de 1785 secretario de Estado, después mi-
nistro de la Guerra, y últimamente del des-
pacho universal de Hacienda de España é
Indias , cuyos Ministerios desempeñó con
tanto tino, que mereció ser caballero del há-
bito de Santiago y el título de conde de Le-
rena. Murió en Madrid el día 2 de Enero
de 1792, en la calle de Toledo, frente á la
iglesia de San Isidro el Real (hoy catedral).
Fué enterrado en el convento de San Felipe
Neri, y trasladados sus restos

—
cuando se

derribó este monasterio
—

al de Capuchinos
del Prado. Posteriormente, deseando su fa-
milia traerle á la capilla mayor de esta pa-
rroquia, dé que los Prelados le habían cons-
tituido patrono, no pudieron identificar sus
cenizas.

Hemos dicho también que fué un bienhe-
chor de su pueblo, y en efecto, lo fué, por-
que le debe grandes beneficios, que perpe-
tuarán su esclarecido nombre, cooperando
con su influencia y protección á desarrollar



su riqueza, fomentando con nuevos privile-
gios las fábricas de tejidos, engrandeciendo
la antigua feria, que entonces empezaba el
24 de Octubre y terminaba el 15 de Noviem-
bre. Fundó unas Memorias para que asistie-
sen á 12 de sus inmediatos parientes con la
pensión de 400 ducados anuales, si siguiesen
las carreras de las letras ó de las armas, y
dotes de 2.000 ducados á las doncellas, tam-
bién parientes, cuando contrajesen matrimo-
nio. En la iglesia parroquial fundó una cape-
llanía para que se celebrase una misa diaria
y se enseñase la moral cristiana todos los
domingos, con la condición de que este car-
go recayese en el pariente más cercano que
hubiese, y en su defecto, en algún Capellán
del pueblo, asignando para esto 5.500 reales
anuales. Fundó además en edificios propios
una escuela de niños y otra de niñas, dotan-
do á los Maestros respectivamente con 300 y
250 ducados anuales, para la enseñanza de
los niños pobres, concediendo á la Maestra
una auxiliar con una peseta diaria, con la
facultad de nombrarla y despedirla cuando
la Profesora lo creyese conveniente. Creó
una cátedra de latinidad con 350 ducados
anuales, también para la enseñanza de los
pobres; cuyas Memorias se hallan hoy á car-
go de la Junta provincial de Beneficencia de
Madrid. El pueblo, agradecido, puso su nom-
bre á una de sus plazuelas, y erigió y con-
serva, recientemente restaurada, una lápida
conmemorativa en la sala de sesiones de la



Casa Consistorial: y su familia perpetúa su
memoria en otra lápida colocada en la capilla
mayor de la iglesia parroquial.

Su ilustre viuda, la excelentísima señora
condesa de Lerena, fundó en 1803, con la
protección del rey Carlos IV,el hospital de
Jesús Nazareno, situado en Madrid, calle de
Amaniel, núm. 11, que cuenta hasta 224 mu-

jeres acogidas de enfermedades incurables.
Entre los bienhechores de este pueblo po-

demos contar á D. José Aguado Correa, por-
que á su iniciativa se debió el establecimien-
to de la acreditada fábrica de paños finos,
que tanto bien atrajo á esta localidad; á don
Alejo, D. Antonio y D. Pedro Correa, que
en el siglo XVIfundaron, bajo la advoca-
ción de colegios de San Juan, donde se en-
señaba latín y retórica á los pobres, un asilo-
hospital para pobres ancianos, otro para mu-
jeres, y una cátedra de humanidades y latín,
que se refundió después con la creada por el
primer conde de Lerena.

Respecto á sus hijodalgo s, merecen citar-
se las ilustres familias de los Correas, Reluz,
Delgado, Pantoja, Linares y otras.

CULTURA GENERAL
No está Valdemoro en tan desigual des-

proporción respecto á su cultura intelectual
como algunas poblaciones de esta provincia.



aun de más importancia; y si bien hay otras
que le aventajan, es porque cuentan con ma-
yores elementos educativos y otras aficiones
de que se carece en esta población.

Mucho se pudiera decir sobre este asunto
tan capital, y evidentes comparaciones de
localidades se podrían hacer si á ello nos
propusiéramos; pero nos lo vedan altas con-
sideraciones sociales y respetos de que no
podemos prescindir.

Demostremos ahora, apoyados en la ver-
dad elocuente de los números, á qué grado de
instrucción se halla esta villa y qué conse-
cuencias se deducen de los resultados que de
ellos se obtengan. Según el último censo, de
los habitantes de Valdemoro mayores de ca-
torce años saben leer y escribir 676 varo-
nes y 326 hembras; y no saben hacerlo res-
pectivamente 220 y 640; de modo que los va-
rones están en la razón de 2'11 :1 de los que
saben á los que carecen de tal beneficio; y
las hembras en la de 0'51 :1. De estos resul-
tados comparativos se infiere que los del sexo
fuerte que poseen estos medios de cultura
exceden en más del doble de los que no los
tienen; y en el sexo bello sucede lo contra-
rio. ¿Qué se deduce de esta comparación?
Que si los resultados no son asaz lisonjeros,
que si dicha cultura peca de defectuosa y
no llena las aspiraciones que debemos perse-
guir, no es, sin embargo, tan desesperada,
repetimos, como en otras localidades.

Ahora bien; si la cultura intelectual en la
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mayor parte de las agrupaciones de nuestra

patria se acusa de más ó menos deficiente,

de más ó menos imperfecta, ¿qué medios se

emplearían para que desapareciese tal defi-

ciencia, para lograr colocarnos á la altura

de los pueblos cultos, de esos que van á la

cabeza de la civilización? La respuesta no es

dudosa y viene por sí misma. Esos pueblos

afortunados nos marcan el derrotero que nos-

otros debemos seguir, y por consiguiente,
imitemos su conducta, admitamos sus refor-

mas, y si los sacrificios que debemos impo-
nernos son grandes, mayores serán, á no du-
darlo, los beneficios que nos resulten, elevan-
do yprotegiendo la enseñanza, importantí-
sima función social y palanca poderosa que

remueve todas las actividades al fin incom-
parable de una educación verdad, de una cul-
tura digna y conveniente. Mas para alcanzar
este fin se necesita hacer desaparecer mu-
chos defectos de nuestras decrépitas aficio-

nes, muchas tendencias y preocupaciones
inoculadas en la masa general de nuestras
localidades, que de abolengo vienen falsean-

do ó imponiéndose á las grandes ideas de
progreso y de regeneración social. No siga-

mos creyendo que una sola individualidad
puede atender á todas y cada una de las ne-

cesidades múltiples que exige la educación,

no integral, sino la más meramente indis-
pensable; siendo una aberración sostener que

un solo Maestro pueda comunicar con fruto

y atender con esmero á una centena ó más
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de alumnos con inclinaciones y aptitudes de-semejantes, inculcándoles las materias quepide elprograma de la enseñanza. ¿Y qué seinfiere de todo esto? Que se necesitan más
centros educativos, esto es, más escuelas,
más Maestros, y, por consiguiente, más gas-
tos para la instrucción; y además rodear al
encargado de difundirla de más prestigio mo-
ral y material, cesando ese raquitismo en
todo lo concerniente á la primera enseñanza
y ese desamparo en que se halla colocada. Si
á estas necesidades reales unimos la persua-
sión en los padres (y esto entra por mucho),
que antes que todo es alimentar á sus hijos
con el pan del espíritu, que es la verdadera
educación, tendremos resuelto el problema.

No desconocemos que los pueblos no pue-
den hacer todo lo que se necesita; que se ha-
llan en general en una situación económica
lamentable, y que imponerles más dispendios
sería agravar su situación y colocarles en
circuntancias muy difíciles.

Por eso, al Gobierno toca remediar estos
conflictos y estudiar la manera de que la
instrucción se halle colocada en el lugar que
los adelantos de la época exigen y que las
sociedades modernas reclaman. Sin esto nada
relativamente se adelantará , y seguiremos
poco más ó menos como hasta aquí; claman-
do, sí, pero como quien da voces en desierto.

A la cultura intelectual, sigue parejas la
cultura de sentimientos, esto es, la cultura
moral; decimos que sigue parejas, porque al



que le falta instrucción no puede tener ni
puede apreciar esos sentimientos sociales,
propios de pueblos cultos; es decir, que le
faltará esa finura en el trato, esa delicadeza
en el decir, esos modales elegantes que dis-
tinguen á las personas bien educadas de las

que no lo están; y sobre todo, esos arranques
del corazón hacia el bien de nuestros seme-
jantes. De esta cultura nace el espíritu hos-
pitalario, de fraternidad, de asociación y de
caridad, haciendo desaparecer el individua-
lismo, el egoísmo, y esa gangrena social
y parásito del progreso, el caciquismo.

Es indudable que la enseñanza que se da á
los hijos del pueblo , por medios y ejemplos
edificantes, influye sobremanera en bien de
su educación; así como los actos contrarios la
tuercen y destruyen; y de aquí resulta, que
la preferencia de distraciones útiles, decen-
tes y dignas, á otras degradantes, hijas del
vicio, que afeminan el cuerpo y consumen la
inteligencia humana, deciden en pro ó en
contra esa cultura general , propia de los
pueblos civilizados y eminentemente cultos.

De todo lo dicho se deduce que Valdemo-
ro no está relativamente desfavorecido en
cuanto á su cultura intelectual, pero que par-
ticipa, como la generalidad délos pueblos de
esta provincia y como muchos de los de Es-
paña, de ciertos vicios y ciertas deficiencias
inherentes á la manera de ser de nuestras

costumbres y de nuestro estado social; mas

en cambio tiene á su favor algunas circuns-
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tancias laudables, pues no conocen ese vicio
terrible del juego propiamente dicho, ni ese
tipo del jugador, como es conocido, por des-
gracia, en otras localidades; porque aquí si
se juega es sólo en juegos lícitos y por mera
distración, y no usando nunca esos juegos
de azar, que se hallan del todo proscritos.

Cuenta Valdemoro con algunos medios de
cultura además de sus escuelas de niños, ni-
ñas, párvulos y adultos; tales son su biblio-
teca popular y clase de latinidad, que ya he-
mos indicado; un pequeño casino, y un tea-
tro propiedad del Municipio, que llena, aun-
que no con desahogo, las pequeñas necesida-
des de la población.

EPIDEMIAS SUFRIDAS.
—

ENFERMEDADES DE L4 LOCALIDAD

PRUEBAS DE SUS CONDICIONES HIGIÉNICAS

No siendo competentes para explicar los
puntos con que encabezamos este capítulo,
tomamos estas noticias de la discreta y re-
petida Memoria del señor de Lacalle, y de
algunos datos que ha tenido á bien propor-
cionarnos D. Ramiro Canale, otro de los
Médicos titulares de esta villa.

Dice en su Memoria el señor de Lacalle,
que esta población ha participado y viene
participando, por importación, de todas las



que se desarrollan en la corte. En 1834 se

presentó el cólera morbo asiático con po-

cas invasiones y escasas víctimas; pero en

1855 se cierne con terror sobre los atribula-
dos valdemoreños en los meses de Julio,

Agosto y Septiembre, invadiendo un 16 por

100 de sus habitantes, llegando á causar 152

defunciones, ó sea un 7,4 por 100, resultan-

do la población más castigada de la pro-

vincia,
i j i i.

En 1865 se presenta con parquedad el te-

rrible huésped del Ganges, descargando su

segur en una sola familia, llevándose alguno

de sus miembros; y en 1885, en que tantos

estragos causó á nuestros vecinos de Ciem-

pozuelos, y sobre todo á los del Real Sitio de

Aranjuez, también sufrió Valdemoro sus ri-

gores, si bien fueron pocas las defunciones,

apreciándose su aparición, más que de epi-

démica, á la constitución médica reinante (1).

A fines del año de 1881— también por

importación— tomó carácter epidémico la

viruela, y produjo 143 invasiones y 19 fa-

llecimientos; y al terminar el año de 1887,

aparecieron algunos focos que ocasionaron

escasas invasiones y raras víctimas,
El sarampión se hizo epidémico en 1886,

siendo invadidos en los meses de Julio,

m Debemos con justicia consignar, que durante la

invasión colérica de 1885 se distinguieron en el ejercido

de ss respectivos cargos, D. Eloy López de Lerena como

aLS y D. Marcelino Benito y Alonso, como Medico,

"entonces uno de los titulares de esta villa.



Agosto y Septiembre, 254 niños, casi todos
de uno á siete años; varones 132 y hem-
bras 122, muriendo 10 de los primeros y 9
de los segundos, á consecuencia la mayor
parte de complicaciones laringo bronquiales
y los menos de accidentes nerviosos.

También la difteria hizo sus estragos
en 1888 en dos distintas ocasiones, contán-
dose sus primeras invasiones por sus defun-
ciones, á causa de la forma aguda en el ata-
que de los tejidos; pero felizmente circuns-
crita, no se presenciaron los horrores de su
propagación epidémica.

De lo expuesto, deduce el señor de Lacalle
que las epidemias que han afligido á esta
población son de aquellas que no necesitan
condiciones topográficas, idóneas, y que ad-
quieren su desarrollo aun en las localidades
de la mejor topografía é higiene.

El señor de Canale manifiesta en los datos
que nos ha proporcionado, que viene obser-
vando en el corto tiempo que lleva en esta
localidad que la difteria se presenta de una
manera endémica por el mes de Diciembre;
que el grippe hizo su visita el año anterior
de 1889, aunque no causó desgracias, y que
la viruela ha reinado en el año de 1890,
desde el mes de Febrero, en todas sus formas
y manifestaciones, habiendo causado hasta
fin de año sobre un centenar de invasiones, y
de éstas un 15 por 100 de defunciones en ni-
ños y adultos. Se halla conforme con el pare-
cer de su colega el señor de Lacalle, de que
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las epidemias se presentan aquí importadas
de la corte, por el mucho contacto que con

los madrileños tienen estos habitantes; pero
que hallándose en análogas ó mayores cir-

cunstancias otras poblaciones , ¿cómo se ex-
plica que tales dolencias morbosas no sean

tan frecuentes y de tanta duración en unas
localidades como en otras?

Dice el señor de Canale, que las causas de
la permanencia de las enfermedades epidé-
micas en una localidad son (según las expe-
riencias y observaciones científicas) la cons-
titución física del terreno y el nivel del agua
subterránea. No es lo importante

—
añade

—
la constitución geológica del suelo en con-
junto, sino la composición de las capas super-
ficiales, en lo que atañe á su porosidad é im-
permeabilidad. De consiguiente, los depósi-
tos de aluvión, la arcilla, la caliza, y sobre
todo la caliza ma^nesianajsonlosterrenos

peligroso^B
del agua subterránea es otro de

los elementos principales. Si este nivel es
muy elevado, las capas telúricas impregna-
das de materiales orgánicos se hallan sumer-

gidas en el líquido y las emanaciones perju-
diciales son pocas ó ninguna; pero si este

estado va seguido de un descenso notable en
el nivel del agua subterránea, y éste se ve-

rifica en el momento en que el virus ó vene -

no se halla presente, su reproducción y difu-
sión llegan al máximum en las capas infiltra-
das y abandonadas por el agua. Ahora bien;



¿podrá suceder que esta teoría tenga alguna
aplicación respecto á Valdemoro? No es de
nuestra competencia el afirmar ni negar la
posibilidad; mas sí debiera estudiarse, por-
que bien merece este honor la gravedad del
asunto.

Respecto á las enfermedades más frecuen-
tes de la localidad, dice en su Memoria el se-
ñor de Lacalle que la mayor parte son de-
bidas á causas externas de curso agudo y de
índole flogística ó catarral; esto es, las in-
flamaciones superficiales de la mucosa bron-
quial, las bronco-neumonías y pleuritis, las
amigdalitis , los afectos catarrales de las vías
respiratorias, las erisipelas de la cara en for-
ma benigna, las neuralgias por enfriamiento
y los reumatismos articulares y musculares,
que alguna vez se hacen crónicos y persisten-
tes, ios estados saburrosos gastro intestinales,
en la clase pobre, dando lugar á algunas
entero-colitis, catarros gastro-intestináles, y
y en verano á cólicos casi siempre de termi-
nación favorable y alguna intermitente que
obedece con facilidad á los antitípicos ordina-
rios, por no estar sostenida por ningún foco
palúdico. Son rarísimos los desórdenes del
aparato circulatorio, y no se desconocen el
carbunclo y lapústula maligna, aunque sean
pocos, apareciendo sólo en el estío y exclusi-
vamente en individuos de contacto inmedia-
to con el ganado lanar. No encuentran asien-
to las enfermedades pútridas, ni médicas ni
quirúrgicas; ningún padecimiento endémico
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amenaza á sus moradores, ni en su constitu-

ción y temperamento halla cabida enfermedad
alguna dominante, y á ninguna puede hacer-

ge solidaria de mayor número de defun-

cíones.
Afirma el señor de Canale, que en el pe-

ríodo de poco más de dos años que desempe-

ña la profesión médica en esta villa, ha

observado que predominan (fuera de aquellas

propias de la estación, edad, sexo , etc.), los

reumatismos, catarros é intermitentes; estas-

últimas poco tenaces.
En cuanto á las pruebas de las condicio-

nes higiénicas de esta población, asegura el

señor de Lacalle en su Memoria, que son ven-

tajosas y de excelente salubridad, tanto por
el celo y vigilancia por parte de las autori-
dades en el aseo y artículos de consumo,

cuanto por su topografía, aire respirable,
urbanización, buenos alimentos y aguas po-

tables; apoyando esta afirmación, no sólo en

las razones expuestas, sino por la longevi-

dad de muchos de sus moradores, por los fa-

vorables resultados de la Casa de salud de las

Hermanas de la Caridad (Asociación de San

Vicente Paúl), y por el crecido número de

personas ilustres que antes y ahora han ad-

quirido y adquieren viviendas cómodas don-

de periódicamente buscan tranquilidad, sa-

lud y bienestar, cuyos nombres no citamos

por no ser tan prolijos.
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CARÁCTER, USOS Y COSTUMBRES

Como este trabajo se hace ya demasiado
prolijo y hemos traspasado algún tanto
los límites que se nos han impuesto, vamos
á tratar este capítulo, último de este libro,
con alguna rapidez, entrando de lleno en el
asunto, objeto del epígrafe con que se enca-
beza, sin usar de ningún preámbulo nirodeo
impertinente.

Los hijos de Valdemoro, en general, son
de buena estatura, más bien altos que bajos,
de constitución vigorosa, nobles en su trato
y comunicativos. Son respetuosos á todo
principio de autoridad, fieles en sus contra-
tos, nada rencorosos , y olvidan pronto los
agravios á la menor insinuación. No son afi-
cionados á las polémicas religiosas y políti-
cas; pero en sus conversaciones amigables
son algo intencionados, y tiene sus partida-
rios la sátira burlona y la fina ironía.

En sus diversiones prefieren la música y
el baile, dando pruebas de ello sus bien coor-
dinadas orquestas de guitarras y bandurrias,
que hasta en los niños hemos tenido ocasión
de admirar, entregándose al baile con entu-
siasmo, y rindiendo alegre y solaz culto á
Orfeo y Terpsícore. No conocen, ó por lo
menos no practican, por fortuna —

como an-
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tes hemos dicho, —
los juegos de azar, aunque

sí debieran practicar aquellos otros tan sen-
cillos é higiénicos que antes usaban, de
calva, barra, bolos, etc., y, sobre todo, de^e-lota, resucitando esa afición en que se admi-
ra la destreza y habilidad de los émulos de
Beloqui, Irún y Manco de Villabona, y á la
vez viéramos con gusto que iban desapare-
ciendo esas otras tendencias á concurrir, con
algo de exceso, á esos otros sitios donde se
despiertan inclinaciones aviesas, y donde se
promueven escándalos, riñas , y á veces es-
pectáculos bien tristes y desconsoladores.

Pero en lo que más se desborda el hijo de
Valdemoro, en lo que más resalta su afición,
y acaso sea, como lo es, su diversión favori-
ta, incluso el bello sexo, es en las corridas
de toros, en esas fiestas populares, puramen-
te nacionales, que si bien no son nada edifi-
cantes, están tan arraigadas aun en las cla-
ses acomodadas, y acaso ilustradas, que no
es fácil hacerlas desaparecer sin que antes
desaparezca el carácter del pueblo español.

En cuanto al modo de vestir, se siguen
aquí dos rumbos opuestos entre la clase aco-
modada y la jornalera. La primera se atem-
pera ó guarda bastante semejanza con los
usos de la clase ilustrada de Madrid, y la se-
gunda, especialmente la gente joven, se in-
clina (cuestión de gusto), por el tipo llama-
do flamenco, usado en los barrios de Toledo
y Lavapiós.

Voy á concluir; pero antes de hacerlo,



debo manifestar que deseo al pueblo valde-
moreño mucha prosperidad, mucha ventura,
en justo agradeeimiento de las leales y fran-
cas simpatíasque siempre me ha demostrado,

Ahora sólo me resta consignar una mani-
festación, muy grata para mí, haciendo cons-
tar que, gracias á la bondadosa aquiescencia
del dignísimo señor Alcalde de esta villa, don
Raimundo Maestre de la Iglesia, y de la ex-

quisita amabilidad del ilustrado secretario
D.Pedro María Maeso, hemos podido recoger

en el archivo municipal muchas interesan-
tes noticias para redactar este librito; y

envío también mi agradecimiento á los se-

ñores D. Anastasio de Lacalle, Médico titu-

lar de esta población, y á D. Luis Fraile,
vecino de Madrid y natural de esta villa,

empleado en el Ministerio de Fomento, por
la solícita cooperación que han tenido al
proporcionarme la mayor suma de datos para
la consecución de este humilde trabajo. -A
todos les doy las gracias, ofreciéndome á la




